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INVOCACIÓN AL APÓSTOL SANTIAGO EL
25 DE JULIO DE 2012 POR EL ALCALDE DE LA CIUDAD DE SANTIAGO

EN NOMBRE DE SU MAJESTAD EL REY DE ESPAÑA

Señor Santiago:
En nombre de Su Majestad el Rey de España, tengo el honor, como Alcalde de la Ciudad, de invocar este año tu protección, que motiva la expresión de nuestra gratitud mirando al pasado para mirar mejor al futuro. 

Traigo ante vos la ofrenda que representa a todos los pueblos de España y su rico mosaico espiritual y cultural, forjado en la tradición secular que ha engrandecido una rica historia en la búsqueda de la unidad y la concordia.

Sean mis primeras palabras para agradecerte especialmente la recuperación del Códice Calixtino que tiene en realidad por título tu propio nombre, lo que ya se señala en su primer folio: “Ex re signatur, Iacobus liber iste vocatur”. Este libro se titula simplemente SANTIAGO.

En él contamos con el más brillante conjunto celebrativo de liturgia que ningún otro santo obtuvo como tú en la Edad Media, coronado con la serie polifónica más importante del medievo. Antes de que Mateo encaramase en su Pórtico de la Gloria los 24 ancianos del Apocalipsis con sus variados instrumentos, ya estaba atestiguada en el Códice la presencia actuante de los músicos en aquellas vigilias incomparables de tu catedral.

Tu sepulcro es, desde estas tierras últimas del Finisterre, faro de luz  que alumbró los caminos de Europa. Siguiendo la estela iniciada por Beato de Liébana y su O Dei Verbum, fray Luis de León, cumbre de la lírica española, en su oda a Santiago, te canta inspirado:
“España a quien amaste,

que siempre a buen principio el fin responde,

tu cuerpo le dejaste,

para ser luz, a donde 

el sol su resplandor hunde y esconde”.

Y en el libro de los milagros de nuestro Códice, dentro de la bella serie de atributos jacobeos, se proclama tu nombre como “de los gallegos esplendor”.

¿Hay mejor referencia para Galicia que la tuya, Señor Santiago?  
Cuando Dante en el capítulo 23 del Paraíso repite aquello tan conocido de Il Varone, señala así el dato más identificativo: 

“El varón por el cual, allá abajo, se visita Galicia”

Es decir, que si los pueblos de Europa conocieron y visitaron nuestra tierra no fue por el atractivo de sus rías, ni por la mucha belleza que nos inunda, sino sencillamente por ti, Apóstol Santiago.

Queremos permanecer bajo este signo esplendoroso y reconocer tu fuerza atractiva para bien de Galicia, referida hoy en continuo crecimiento, no sólo a los pueblos de Europa, sino del mundo entero.

Tu auxilio no debe ser historia pasada: seguimos necesitando hoy más que nunca tu intercesión ante los gravísimos problemas que tanto afectan al trabajo y al acontecer diario.
Vivimos momentos de dificultad, especialmente para las familias sometidas a un duro esfuerzo para sobreponerse de los rigores económicos. Pero no es tiempo de desánimo sino de lucha para seguir caminando por la senda que se nos antoja llena de obstáculos y peligros.

 Venga tu auxilio para hacer frente a estos problemas. Pero, sobre todo, afianza en nosotros la esperanza, esa esperanza que desde los primeros siglos expresaron los peregrinos con su Ultreia valeroso. Hoy repetimos ante ti esta palabra, suscitadora de confianza en medio de las estrecheces y sacrificios. 
Os pedimos, Señor Santiago, que tu manto protector acoja a los más desfavorecidos y a los más débiles, al mismo tiempo que haga más fuertes a aquellos que con su esfuerzo están destinados a ir en cabeza del camino; ese que hoy también parece penitencial, pero con un horizonte de esperanza.

Durante las últimas décadas, los europeos, y particularmente los españoles, pensamos que la historia avanzaría por un camino de seguridad material; pensábamos que a cada paso que diéramos, o en cada recodo del camino de la historia, encontraríamos nuevas oportunidades. Creíamos que el camino del hombre europeo era un camino definitivamente desbrozado y exento de riesgos mayores, libre de penalidades, de renuncias y de privaciones.

Pero la alarmante crisis desencadenada, nos ha traído además de precariedad inmediata y creciente, una incertidumbre futura, que puede ser para las personas una carcoma que mine nuestra motivación, un germen del miedo que ahogue nuestro aliento y convierta nuestra serenidad en desesperación.

Es entonces cuando la historia de tu Camino, Apóstol Santiago, puede ser fuente de la que beba una sociedad sedienta de ánimo y esperanza.

Pensemos en aquellos primeros peregrinos medievales: soportaron las inclemencias del tiempo o la dureza del terreno; los asaltos o los engaños, la escasez de alimento o de abrigo… Pero intuyeron que aquellas penalidades serían transitorias y, sobre todo, tuvieron fe. También hoy nos acogemos a la fe: muchos a una fe religiosa en ti; otros lo harán en una secular fe en Europa… En la Europa que, como bien sabes, fue de las personas y de los valores antes que de los mercados financieros y de sus intereses. Nos acogemos, sí, a la fe en una Europa a la que tú concitaste y que, para llegar a ti y reconocerse en el camino hacia ti, necesitó de la solidaridad entre gentes de todo origen y de toda condición.

Ayúdanos a recordar, Señor Santiago, que esa solidaridad forma parte del código genético de los europeos, y haz que los Estados y las gentes la ejerzan para que todo aquel que se vio derribado por la ventisca de este tiempo, se pueda levantar y continuar el camino de la vida.


Ilumínanos para no caer en el desapego hacia la idea de Europa. Que Europa siga siendo el escenario donde toma cuerpo y alma la libertad, la igualdad, la solidaridad y la dignidad humana.

Esa Europa humanista que declaró a tu Camino, mil anos más tarde, “Primer Itinerario Cultural Europeo”. Camino “Patrimonio de la Humanidad”, con millares y millares de peregrinos, lo que le valió el título de "Calle Mayor de Europa".

Señor Santiago, venimos a tu iglesia para pediros por el futuro de España, ese futuro que se resume en los jóvenes, hombres y mujeres con capacidad de lucha, pero a quienes la complejidad de las circunstancias actuales hace que su itinerario vital parezca más oscuro que nunca; os pedimos que con vuestra ayuda lo hagáis diáfano y, sobre todo, empedrado de esperanza y fe, andamios capaces de ayudar a construir una sociedad que en esa juventud tiene sólidos cimientos. Extiende tu aliento a esos jóvenes, alimenta su ilusión y fomenta su ansia de formación y su generosa entrega a los demás.


Axúdanos tamén aos que exercemos responsabilidades políticas para que sexamos capaces de ver mellor as prioridades e saibamos explicalas de maneira transparente, e de asumir renuncias pensando nas persoas que máis necesitan.

E, se pode ser, ilumínanos tamén a quenes exercemos tales responsabilidades, para que este tempo difícil sexa un tempo de tregua que abeire as nosas diferencias partidistas e sexa propicio para xuntar esforzos en momentos de especial dificultade.

Santo Patrón, remato as miñas verbas elevándoche una pregaria por SS.MM. los Reyes e a Familia Real, e por todos os homes e mulleres de España. Pídovos tamén para que guiéis aos gobernantes para atopar a mellor das sendas no seu intricado camiño. 

Vela especialmente por Galicia, esta bendita terra que ten en ti o seu mellor punto de referencia. Tamén as súas familias sofren os rigores de estos tempos; axúdalles a facer realidade as súas ambicións de traballo, de modernidade e de prosperidade. 
E por esta cidade que leva o teu nome e vos da acubillo, Compostela; faina hospitalaria e acolledora para todos os que aquí chegan impetrando o teu auxilio.
Tamén che pido polo Papa Benedicto XVI, polo noso Arcebispo, e por esta diócese compostelana. 

Tendo aos pes a praza do Obradoiro, nela se resumen principios e valores: esforzo, solidariedade, unidade e esperanza. Señor Santiago, que todos eles nos fagan máis grandes e máis fortes, e sexan os alicerces dunha España e unha Europa universais.

 
Hai unha pregaria no Códice Calixtino perfectamente integradora e quero rematar con ela esta invocación:

Galecianorum dux et hispanorum,

Yacobe, Yuva.
Paladín dos galegos e de todos os españois
Oh Santiago, axúdanos

